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E L  ZURRIAGO*
9̂d*4 »99«

Con tantas denuncii^-: 
con tantos procesos, 
eon laníos ata(^ues
á nuestro dinero.......
¿n of entra ^¿¡uura 2 ^  . 
A llá  lo veremos»

[Bendito sea D ios que todo lo  cria ,  Bas­
ta las calabazas sin costura! N o  parece si-' 
DO que estamos hechos á prueba de algua­
ciles según la resignación con que llevamos 
nuestros trabajitos. ¡Cóm o ha de ser! Mas 
pasó D ios por nosotros. ¡ Y  cu an  mal cor­
respondemos á los benefícios de la reden­
ción ! D e  nuestras cuitas nosotros lencinos 
la culpa. Se nos ha metido en estas cabe-^ 
zas de g r i l l o ,  el discurrir sobre si .ei g o -  
brerno g o b ie r n a , ó  si el gobierno dtísgo-i
bierna ,  y   estamos lucidos. A  cada roo-
nento v ie n e  á  «umplimenfaroos la señora
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gaceta con  la preciosa fra9e d e  „  ha lug»  
á la formación de causa''* que nos contor» 
Id C o m o  se deja discurrir. V am os á  ve i  i¡ 
ihediamos por u r o  estilo.

I D E A S  H A C I N A D A S .

U n o s  creen que tnarchamos á la con?o. 
llJaciun dei Jiiitema á pasos de gigante: o> 
tros creen que marchamos á pasos de toi 
tu g a ;  pero nosríro# creemos se equivócan lo 
que tai im agin an , y  qne noestra marcha ci 
i¿u al á Ja de íos c a n g r e j o s - ^ C o n  e n e  mo­
d o  de ver estarán, precisamente todos ios qu« 
n o  sean unos t*)pos, y  se paren un momea 
to  á r t fitK io n ir  que aun v iven  y beben ]ol 
asesinos del puebio de C á d iz :  que ei Revo­
cador y «I AbueJo se sa lv iio n  en una la» 
bla: que hay bulas de tcm p osic ion  pata loi 
que Conspiran contra las libertades pattia«j 
y  que para los liberales no h ay tú l i a - s !  
E^a rerm anen..ií del stfi^r ! ân M artin  en 
el mando político de »'!« provincia con  es­
cándalo de las le je s  y  cun afrenta de la jus­
tic ia , parece qneeatá dem i.n«rando que el des* 
pfitlsmo liene ya la encala «n la mano p ira  en- 
Cdiamacátr c i  tionu* £ xca po d ía  qo set así
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y nosotros nos equivoquémos, p e r o .. . . í  
¡A h !  ¡cu an d o  será que nuestro amado mo­
narca el señor don Fernando séptimo tenga á 
su Jado huttibres que no lo engañen, que 
Je digan la verdad, y  que no abusen de su 
buen corazon !

¡O jalá  que u n d i a  se enfade sü M agostad 
y  ponga al pacto á tantos picaros como 
conspiran contra el sistema ! ¡ á tantos comp 
trabajan cerca de su R eal Persona en am or­
tiguar el espíritu público!

£sto.s bribonazos debían considerac que 
l í  su M agesiad llegase á saber que se o -  
cupan en estas c o s a s , era capaz de m oiir» 
se de pena ; porque d igan  cuanto  quieran 
los R ep u b liq u illo * ,  ello es Jo cierto que sú 
Magestad de<de que jliró marchar e l pri­
mero por la senda corisabida , nadie le  ha 
▼isto descarriarse. L o  que prometió una v e z  
lo cum ple religiosamente. Su M agestad tie­
ne palabra de R e y  , y   lo  que su petfha
juró , no lo desmienten jamas sus hecho-»* 
£s tanto mas admirable esta conducta de 
íU M agestad cuanto que sabemos la grafl 
diferencia que h a y  de tomar unicam Rote 
instes cuarenta millones á cambio de u n  
ímprobo trabajo y  de incesantes desvelos 
para hacer h  felicidad de la nación , ü po- 

t^mac cuatrocientos millones en un me*
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s in  €SC(«pulo de conciencia  ,  como podía 
su M agestad  kaberlos tomado cuando era 
R e y  absoluto ,  y  haberlos remitido al bau- 
co  de Lóndres ó haber hecho de ellos el uso 
que le hubiera parecido. T o d o  el mundo 
sabe que pudo haberlo hecho asi y  que no 
lo h izo  : y  que pudo haber vendido parte 
d s  nuestras posesiones ultramarinas y  que 
tam poco quiso venderlas ; y  siendo esto pu­
b lic o  y notorio ,  pública vo z  y  fama, no se 
puede dudar que su M agestad cuando era 
R e y  despótico trató á sus vasallos como á 
hijos : y  .hiendo R e y  constitucional les da 
pruebas del .m ayor cariño.

V isto  es pues que ia marcha que lle­
vam os hécia el despotismo consiste tínica­
mente en que los partidarios del error ha­
cen creec á S. M. que lo blanco es tinto: 
y  como el corazon de S. M . es tan bon­
dadoso y  tan sin malicia, cree que todos pien­
san del mismo modo y no se le pasa ni re* 
motamente por la im aginación la idéa de 
que hay picaros en el mundo.

¿ Q u e  tal? j N o  está escrito este capitu* 
lo  con toda madurez y  meditación? ¿ Y  coa 
toda ingenuidad y  verdad ? =j:=r Esto es es­
cribir como D ios quiere y manda, y  como 
debe escribir tt-do el que quiera igoorar lo  qua 
«s cáicei. ¡ Q u e l«  metan c i  dieote á  tste pac*
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lafo los fiscales de censura! S e ^ iro s  e»ta>
mos de que el ju e z  de hecho no será con­
vocado para calificarlo. S i todos ios publi­
cistas escribieran por este estilo, mas les v a l­
dría su capa. La persona del R e y  es sa-> 
grada é  inviolaBTet asi está establecido, 

punto redondo!_)■' __D igan  otros cuanto quie­
ran á cerca del articuloque trata de incafaci- 
dad jiííca  ó moral y  con su pan se lo co­
man. Nosotros aunque vivam os (que n o v i>  
viretnos, porque esto sería m ucho v i v i r )  
hasta el año de catorce, hemos de estar d i­
ciendo ”  L a  persona del R ey  es sagrada é  
inviolable »>

V A R I E D A D E S ;

Cuatro pa U hras ca lieniei.

£ I  Veíierahte N a rg a n es  nos ha hecho fa­
vor de pr^íseutac e a  su sábana santa ,  q ue  
es un fecundo manantial de notic ias  l is o n -  
geras las reflexiones que preteden al Kegta-> 
mentó para la  m ilic ia  nacional ioc&l que e l
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gobierno ha presentado á las C órtess  las ob- 
sfcrvacíones generales en que $e manífíesran 
las  causas de  las alteraciones que se hacen 
en la Constitución de esta fu e r z a : y  los 
atticuios i  que se refieren. Es lastima que 
n o  nos b aya  dado el tal Venerable la  pie­
za coippleta ,  que indudablemente será bo­
n ita  p ie z a ; pero con lo que de ella hemos 
visto f basta y  sobra para conucer al tra­
vés  de las maquinaciones de los enetnigos 
del sistema, que el tal reglamento es un pas­
tel , ó  mejor diremos , es una copa dorada 
henchida de mortífero beleño.

Corramos el velo qpe encubre Una intri­
ga  detestable. Se trata de destruir la in.<ti- 
tucion de la milicia nacional voluntaria) 
con ei especioso pretesto de rectificarla 5 pe­
ro el ministerio al presentar á las Córtes 
esra Idea incurre en tinas torpezas tan de 
bulto , que las Conocen los hombres ménos 
ref!tsivos.

Entre las fa íon es qu« alega el gobierno 
al propósito de persuádii que es de sumo 
Ínteres la reunión de la milicia nacional 
voluntaria con la milicia fo r a a d a , se en­
cuentra una especie que nos ha hecho gra­
cia. D ice el gobierno que en los pueblos 
pequeños solo se han inscripto en la mili­
cia voluntaria unos pocos jovenes ó empleados
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?
ie l gohierm  con muy huena inten ion acato, 
fero cuyo resultado no ha sido otro que el de 
encender la discordia entre los c iu ia d jn o s. 
Esta es u na torpe acriminación que envuel*^ 
Te una manifiesta impostura. K 1 gobierno 
debería ser mas circunspecto cu an d o habla 
en general de una insiituciun que tantas 
ventajas ha producido á favor de  la causa 
de la libertad. S i  e l gobierno mirando con 
el anteojo de la buena fé y de  ia Imparcia* 
lidad die^e una pequcíía ojeada poc todos 
los pueblos de E sp a ñ a ,  veria tan claco co* 
fflo la lu z  del medio dia ,  que la milicia vo­
luntaria , a u rq u e  alguna v e z ,  m u y  rara, 
leducida por Iuk gobernantes haya obrado, 
contra sus propios in tereses, en lo genera] 
no ha hecho mas que sufrir i.nconuodid^des 
y malos r a to s , ev itar  d esórd en es,  perseguir 
delitos y  conducir delincuentes ante la  L e y .  
Si estas gestiones y  la guerra que está ha­
ciendo la m ilicia  v o lu t a a r ia ,  con el xnayot 
entusiasmo y  celo p a tr ió t ic o ,  á los enemi­
gos de la C onstitución  ,  entiende el g cb ie r--  
no que es encender la discordia , en e%te 
caso , bien se puede decir que la m ilicia  
voluntaria está en discordia con  el go* 
tierno.

Entrando ya  al examen de la cuestión^
si &eiá 6 no co n vea ieate  9ue se ceuoa la
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milicia nacional voluntaria  y  la mjJicja for­
zada como pretende ei gob iern o, soJo hay 
que observar para conocer lo desatinado del 
p r o y e c t o , las grandes ventajas que ha pro­
d ucid o  la milicia volunraria ,  los importan­
tes servicios que ha hecho ,  las accionei 
heroicas en que se ha empeñado con los par­
tid arios  de la tiranía ,  los males que ha re- 
ir id ia d o  y  los desórdenes que ha conteni­
do. Y  de estos hechos ciertos, seguros i  
indudables pot n o to ried ad , es visto á to- 
d c í  luces que el proyecto que el gobierno 
presenta destructivo de la institución de la 
milicia , es un ataque directo á nuestras l i ­
bertades que tienen en ella su mas firmí 
•poyo.

E l gobierno que ha descuidado el ar­
mamento y  demas necesario para la o rgan i­
zación y  fomento de la milicia voluntaria, 
p re te n d e , cuando ya  la vé organizada y  a» 
terrando á los enemigos del sistema , co n ­
fundirla  con la milicia forzada ,  para .que 
de este modo no haya m ilicia  voluntaria, 
ni milicia forzada. El gobierno no tiene 
armas suficientes para los voluntarios, y  pre­
tende que las únicas armas que en el dia 
existen se r^partTin entre los voluntarios y  
forzados j Y  estarán asi mejor? N o  parece 
s in o ' q iié 'e l  'goBierno se ha propuesto com­
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placer á los serviles. N o  se d iga que pro­
cede el gobierno de buena fé en este nego­
cio ni que le animan ideas s a n a s ;  por que 
si asi fuese ¿C o m o  podrá desconocer ios in ­
mensos males que paede acarrear á la pa­
tria el descontento de los milicianos VO' 
luntarios ? ¿ Y  es medio de precaver estos 
males colocar á los voluntarios «n la d isyu n ­
tiva de arrojar las armas , ó  de someterse 
i  U(i reglam ento depresivo de los go'^es 
de que están en posesion por e l ac­
tual ? ¿ A  qué termina la disposición de es- 
cluir de la milicia á todos los que no ha­
yan cum plido 25 años ? E ste  pensamiento 
es muy o r ig in a ! ; son útiles para servir á 
la nación en el ejército los jóvenes desde 
ia edad i S  a ñ o s ,  y  para la milicia nacio­
nal no aprovtch aa  hasta que han cumplido 
‘ i • ¡Valganos D io s!  ¡C u an totem e el gobiér­
nela fogosidad d élo s  jóvenes inscriptos en ia 
mllicial ¡ Y  cu an  poco le arredca, cuan poco re­
para en lo m u(ho que se v igorizarla  e l 
bando serril ,  si se privase de ias armas á 
esa bizarra juventud , en cu yos corazones ar> 

vivamente la antorcha del patrlóüsmo, 
y cu yo  denuedo es indispensable para con­
tener la osadía de tantas clases de enemigos 
Qiie nos atacan á cara d e s c u b ie r ta ! ;r =  £ n  
este lugar nos parece ^ue viene como de
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mol^c el repetir un testo qtie antafio se 
puso en'SI Z u rriago  y  tal vex no viene á peloj 
pero venga 6 no venga....  y a  ke entiende. 
A lia  vá «1 texto.

Aunque se disfracen  
Esoa pasteleros 
Ta los conocemos.

Prodigamos: quiere el gobierno que lo t 
ayuntamientos nombren Jos oficiales, sargen­
t o s  y  cabos de ia« compañías, y  que ios 
oficiaies de la plana mayor los elijan las 
diputacioecs provinciales á propue-ta en 
terna de los ayuntam ientos. Esta prttension 
contraria i  lo  que dispone el actual regla­
mento ,  tiende ¿ sujetar á los milicianos 
á una depencia servil que hasta ahora 
tío han tenido^ del poder e jecutivo  y  de 
las autoridades municipales.

E xacto  será el raciocinio que <e fíir* 
ma por este órden. Si el poder ejecutivo se 
emjjefíase en la actualidad en entronizar ei 
despotismo , hallaría un obstáculo invenci­
ble en la milicia nacional voluntaria : en 
su» bayonetas perecerían todos los esfuerzos 
que se hicieran con tan deprabado designio. 
Pues ahoia bien : cuando se observa que e l  
poder ejecutivo quiete  destruir la milicia
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voluntaria, g q ué  se puede in fe r ir ?  ¡Este  
es medio de inspirar confianza!

A u n  no es esto lo peor: quiere e l go­
bierno, bajo pretextos especiosos que solo 
podiian ser apteciables cuando vieremos que 
la libertad estaba consolidada de un modo 
indestructible, de lo que estaiD O s muy dis­
tantes, que los milicianos voluntarios no pue­
dan llevar armas de ninguna c h s e  fuera de 
los actos del servicio: j y  cuando se preten­
de esto? C u an d o  se advierte con frecuen­
cia y  con'escándalo de los amanies del ót— 
den que los milicianos voluntarios son in­
sultados, perseguidos, maltratados, y  asesina­
dos si  se quiere, b^sta en la C ap ita l del rey- 
no por los infames sectarios del gobierno 
despótico: y cuando en la agitación en que 
nos puso el anterior ministerio poc su de­
testable conducta, por los pasos acelerados 
ci n que se les veia marchar al despotismo, 
apenas hay un Español que no v a y a  arma­
do ¿ Q u e  es e s t o ?  g Q uiere  privarse de las ar­
mas á k s  que sostienen la Constitución, á 
los que son el mas firme apoyo de nues­
tro'? derechos? ¿ Y  para q ue? ¿ P a r a  que los 
serviles los asesinen á m an salva? ¡L u cid o s  
e s t a m o s ! - =  S in  riesgo de incnrrir en un er­
ror se puede repetir que el tal reglamento 
del gobierno es el ataque mas directo que
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t s

puede hacerse á nuestras libertades. =
|Afa! La patria puso J»s armas en U 

m ano de Jos milicianos voluntarios para 
que Ja defendiesen, y  bien seguro es qut 
cprresponderán á esta confianza. N o  han ju­
rado en vano. D e ja rías  las armas sino 
hubiese quien aspirase á restablecer el tro­
no despótico} pero habiendo tantos y  lan- 
tí!S picaros que atentan con desfachatez, con­
tra el codigo  santo de nuestros derechos: 
estando amenazados según se susurra, de  u- 
na m v/sion enemiga: perciviendose con do- 
ior e humo de una guerra  intestina, c u ­
y a s  liamas comprimidas hasta ahora produ­
cirán males sin térm ino si llegan á descu- 
bnrse: cuando el poder e ge cu tivo  inspira 
tan poca confianza: cuando ia marcha len- 
ra del poder ju d ic ia l y  ei sistema que ha 
adoptado de lenidad para loa serviles y  de 
ío fu J eza  para destruir á los liberales, está 
demostrando que marcha i  remolque p o t  
Ja senda constitucional: y  cuando la almos- 
íera en fin presenta señales de una cruel 
tem pestad, g S e  pretende en este estado que 
los voluntarios  nacionales dejen las arma» 
a merced de sus contrarios? j Q u e  desatinar! 
L o s  milicianos voluntarios conservan sus ba­
yonetas para abrir con  ellas d  pecho á los  
malvados.
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Himno ^  voluniaripr n ach na U s,

C O R O .
Tara ser de las leyes escudo 

E s t í s  armas la patria nos diót 
m ientras ella peligre^ juramos 
M mfuñarias con noble tesón.

C u a n d o  al grito  del ínclito  R ie g o  
Se rompió la co yu n d a  fatal,
A  esta patria querida escuchatnos 
N uestro  esfuerzo y  valor im plorar.

A  su auxilio  corrimos al puntoi 
U n a  hueste infinita se alzó,
Y  á la vista de tanto denuedo 
E l  inmundo servil se aterró.

"Bara ser iSo.
6 n  amor á la patria abrasados, 

Sobsteniendo su ley inm ortal. 
Despreciamos la dura fatiga 
y  al peligro supimos velar.

D on de quier e l malvado en nosotro» 
A  su crimen barrera encontró;
D o n d e  quier por nosotros <1 bueno 
Su  virtud  protegida miró.

P ara  ser S o .
S i  alentado el servil, conociendo 

D e l  gobiecQo la  imbecilidad,

Ayuntamiento de Madrid



Se atrevió  á Jevanrar su cabeza, 
XVuestro brazo lo supo arerrar 

Nuestros hechos la historia pregonas 
Bien lo sabe la Ibera nación:
L a  miJicía local voluntaria 
E s  del siervo y  tiráíio terror.

Para ^er Qc,
<Y es posible pretenda el gobierno 

«-on insidias ia patria privar 
B e  este apoyo del código  sam o, 

este muro de la libertad?
L o  pretende quizá alucinado:

Pero sepa que nunca su «rror 
N os hará que á Ja patria dejemos 
e n tre g a d a  dél malo al foror.

Para xer ^ c .
Es en vano querer persuadirnog 

Q u e  interesa 4 Ja pública paz 
E n tib iar  nuestro heroico ardimiento 
N u estros  brazos inermes dejar.

M uch o mas á Ja patria interesa 
C o n fu n d ir  á ese bando cpresor:
G u erra  á muerte á los siervos harémos; 
Wo queremos la pa^ sin honor.

Para ser iSc.
E s  atroz impostura culparnos 

que osó nuestro ardor juvenij 
Encender en el pueblo sencillo 
l*a lerribl» discordia c iv i l .
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N u n c a  guerra  qui«jmo< nosflíro«: 
E l servil nuestro peiho irritó:
E l la quiere y la busci con ansia 
Sufra pues de la lid el rigor.

Para ser ^ c .
Si el gobierno vengara á la leyes 

D el perjuro y  traidor infernal 
AI descanso pudiéramos darnos 
A  gozar nuesiro plácido hogar.

Ma5 en tanto que vesmus impune 
L a  maldad con escindaio arr« ẑ 
B e l  gobierno el horrible abandono 
Suplirá  nuestro activo valor.

Para ser fíe.

H a lugar á la  formacion de eauta,
EL:~tü digciron las Cortes en la legislatura 

ánttcior cu an d o se trató del «¿ñor marques 
de C aitelar. L a  causa se formó en t.fecto y  
el ju e z  que co n cció  de ella, de;ó á .'u esce- 
lencia lim pio de cuipa y  pena con el ego 
te ahsolvo que es un hermoso confofiatÍvt>-M 
Ahoia han dicho las Cortes que ha lugar á 
la formacion de causa al ex- ministro S a l-  
yador, al auditor de g u e n a  d o n  Juan  do 
san M artin ( í )  y ai fiscal d o n  M eichor C a s­
taños, por sus de$atinadí)S procedimientos en 
*1 ilegal, injusto, é  infame proceso seguido 

( i )  E s te  sunto e u iÍ4Í 9 con este taniQ»,
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contra Serranó, G étuti -y -C h in c h illa .  Y  si 
• n  esta caüsa no', recae lambien un ego tt 
ubsolvo u n  grande como U torre de Santa 
C r u z  nos damos por brutos. Esta idéa no 
tiene mas apoyo que un capricho nuesti • 
pero en esto nos hemos encaprichado y 
to  será q ue  nos equivoquemos. F l n/- 
ber visto á esta fecha presos , incoi..^ 
dos é  imposibilitados de oir tocar el piano, 
á los tres perillanes que infringieron ias 
leyes  con tanto descaro  en fin ello d i­
rá y  nosotros también lo diremos.

N O T A . Esteperíódico se-puhUcard de cuan~ 
^0 en cuando y  por ahora no tiene d ia jijo .  E l  
precio de la suscripción es de 12 rs. por cada trc* 
ce números. A  los sefiores que se abonen en M a­
d rid  re les llevará d  su ca sa : d  los deJuera de l<t 
corte se les reinitirdpor el correo»

Se suscribe en la tibreria de E sp a rza ,  caÜa 
la Concepción Gerónima se vende en las dt 

P a z , Brun, S a m , V illa , Orea, Minutria, yílon-  
oran" Rom eral. E n  Sevilla en la de Ber^ 

nad: E n  Cddiz en la d* i^icardo y  en Jaén en ^  
Carrion.

M A D R I D :
^  Imprenta de  A le jo  L ó p e z  García*
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